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ROBERTO CÁRDENES
Roberto Cárdenes se incorporó 

a la vida cotidiana del Museo con solo 
21 años de edad, en 1979. En ese mo­
mento era Director el Dr. Luis De 
Santis. Sus habilidades y conoci­
mientos de carpintería nacieron al 
lado de su padrino, Roberto Már­
quez, quien erajefe de los talleres de 
la Facultad de Ciencias Veterinarias, 
que gozaba de una excelente repu­
tación en la ciudad de La Plata.

A estos primeros pasos, se agre­
garon los estudios en la Escuela de 
Artes y Oficios de San Vicente de 
Paúl, adquiriendo el perfecciona­
miento de técnicas muy variadas 
como el lustre, enchapado, marque­
tería, tallado, ebanistería, incrusta­
ción de bronce y restauración de 
mobiliario antiguo.

Recuperar recuerdos y exaltar su 
pasión emocionan profundamente 
a Roberto, quien menciona entre los 
trabajos que le demandaron un es­
fuerzo extra y gran satisfacción, la 
restauración de una caja para guar­
dar correspondencia que pertenecía 
a la Logia Lautaro, que tenía el 
gobernador de Tucumán, Araoz Al- 
faro, en donde se guardaban cartas 
de San Martín a sus contemporá­
neos.

La caja medía aproximadamen­
te 25 x 35 x 15 centímetros, y el tra­
bajo de restauración incluyó el relie­
ve del escudo, restitución de partes 
faltantes, respetando siempre sus 
condiciones originales.

Por ese tiempo, Roberto traba­

jaba en la carpintería de su padrino 
realizando trabajos especiales como 
la confección de cajas entomológi­
cas y cajas portaobjetos, los cuales 
necesitan de elevada perfección para 
cumplir la función del guardado de 
colecciones. Estos y muchos otros tra­
bajos le valieron el reconocimiento 
de sus habilidades por parte de sus 
pares y asombró, en 1979, al Dr. De 
Santis, quien lo invita a incorporarse 
al equipo del Museo, asegurando así 
el futuro de un taller que ya conta­
ba con una historia de destacados ar­
tesanos de la madera. “Desde enton­
ces estoy en el Museo en forma inin­
terrumpida”, comenta Roberto, 
cumpliendo las más variadas tareas.

Su afán por el trabajo y la expec­
tativa de formar una familia lo lle­
varon al cumplimiento de horas ex­
tras que durante dos años cumplió 
como cajero en la ventanilla de venta 
de entradas los fines de semana. Por 
esos años, se modifica el sistema de 

guardias y Roberto es designado 
Jefe de Guardias hasta 1986.

Desde hace diez años se desem­
peña como Jefe de Mantenimiento 
y ha estado a cargo del equipo que 
realizara los últimos trabajos de 
remodelación de salas de exhibición, 
participando, además, en las exhibi­
ciones temporarias.

Su iniciativa y afán de perfeccio­
namiento lo llevan a capacitarse en 
forma sostenida, adoptando una 
conducta profesional acorde con 
esta institución.

Actualmente reside en Berisso 
con su esposa Liliana Esther Yoray 
y sus hijos: Pablo, 23 años, profesor 
de Educación Física, se desempeña 
como árbitro de fútbol de la AFA en 
las divisiones inferiores y reservas; 
María, 21 años, hipoacúsica de na­
cimiento, completó sus estudios se­
cundarios, es profesora y traducto­
ra del lenguaje de señas; Lisandro, 
18 años realiza cursos de chef y 
colabora con su padre en la carpin­
tería particular; Rocío, 14 años, y 
Fabricio, 13 años, se encuentran 
cursando sus estudios.

Con paso lento y firme recorre 
vigilante el edificio centenario del 
cual conoce todas sus arterias y pa­
tologías. Con disposición infinita y 
espíritu conciliador, Roberto Cárde­
nes es uno de los anónimos colabo­
radores que, junto a su infaltable 
equipo, dejan huella en la historia 
del Museo de La Plata.
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